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a mayor parte de la informa-
ción que hoy tenemos sobre 
historia de la encuaderna-
ción, no sólo en México, sino 
también en otros países del 
mundo con gran tradición en 

el oficio ―como España, Francia, Inglaterra, los 
Países Bajos, China, Japón y los países islámicos, 
entre otros―, se ha escrito a partir de las encua-
dernaciones artísticas, por ser más llamativas 
que las ordinarias, con poca decoración o sin 
ella. Esto ha limitado el concepto de encuader-
nación a la cubierta1 y, más específicamente, al 
material de recubrimiento y su ornamentación. 
Si bien se han realizado estudios sobre los 
cambios en el diseño, las innovaciones y mejoras 
en las técnicas decorativas en épocas y latitudes 
determinadas,2 son pocos los estudiosos del li-
bro y la encuadernación que han puesto sus ojos 
en la estructura y los materiales constitutivos 

empleados en la construcción de cada uno de 
sus elementos; además, rara vez se han aventu-
rado a explorar por debajo de la cubierta para 
estudiar la anatomía interna del libro, con el fin 
de conocer sus distintos sistemas constructivos 
y su funcionamiento.

De acuerdo con Pickwoad,3 las encuaderna-
ciones artísticas representan menos del 1% del 
material encuadernado; en consecuencia, un 
gran porcentaje de los estudios sobre historia de 
la encuadernación aborda ese 1% y hasta 1991 
nada se sabía sobre el 99% restante, que son en-
cuadernaciones más modestas para libros de 
uso común, cotidianos.4 Esta circunstancia no es 
ajena al caso mexicano. La mayoría de los estu-
dios realizados sobre encuadernación mexicana 
se concentra en las encuadernaciones conside-
radas artísticas debido a la riqueza de sus deco-
raciones.5 La obra de Romero de Terreros, En-
cuadernaciones artísticas mexicanas: siglos xvi 
al xix, es el referente más conocido entre los es-
tudiosos del tema. Impreso en 1932 y reimpreso 
en 1943, incluye una breve descripción, desde 
el punto de vista estético, de las encuadernacio-
nes mexicanas de los siglos xvi al xix; el énfasis 
del trabajo se centra en las encuadernaciones 
con tapas duras,6 recubiertas en piel y decora-
das. Dichas ediciones cuentan con un pequeño 
catálogo de algunas encuadernaciones mexica-
nas, con el propósito de representar los siglos de 
los que se hace mención en el texto. Aunque las 
imágenes incluidas en ambas ediciones son en 
su mayoría iguales, hay algunas que únicamente 
se incorporaron en una de las dos, por lo que, 
de alguna manera, la información dada por el 
autor se complementa entre ellas. 

El trabajo artístico de las encuadernaciones ha 
llamado la atención de bibliófilos y coleccionis-
tas de arte, quienes asignan el valor a la obra por 
el trabajo de encuadernación o por el encuader-
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nador que la realizó y no por el texto. Las casas 
subastadoras y las librerías promueven la venta 
de estos objetos por medio de catálogos ilus-
trados con fotografías de las obras en venta y, 
normalmente, describen brevemente el tipo  
de encuadernación (de acuerdo con el mate-
rial de recubrimiento), su decoración y la fecha 
de ejecución; cuando se conoce el nombre del 
encuadernador, se menciona. Por el contenido 
tanto visual como descriptivo, los catálogos de 
venta, los editados con motivo de exposicio-
nes de encuadernaciones artísticas o de arte, de 
concursos de encuadernación o los producidos 
sobre la obra de algún encuadernador en parti-
cular, pueden ser considerados fuente de infor-
mación sobre el aspecto artístico de la encua-
dernación, desde la antigüedad hasta nuestros 
días. Cabe señalar que este tipo de documentos 
sobre la producción nacional son escasos; el que 
se encuentra con mayor facilidad es el catálogo 
de la exposición de aproximadamente 80 encua-
dernaciones realizada por Evelyne Buchdid, en-
cuadernadora francesa nacionalizada mexicana. 
La exposición se llevó a cabo en la Biblioteca de 
México “José Vasconcelos” y la misma institu-
ción publicó el catálogo de la muestra. 

Algunas de las notas más recientes sobre el tra-
bajo de encuadernación artística mexicana son 
las publicadas por el periódico Reforma (2007) 
y Milenio (2014).7 En ambas se mencionan al-
gunos encuadernadores mexicanos que actual-
mente están trabajando encuadernaciones artís-
ticas o de arte. A partir de los nombres de los 
artesanos mencionados8 y sus obras mostradas, 
es posible seguir su trayectoria y profundizar en 
el estudio de su trabajo. Conocer las técnicas y 
materiales empleados en sus obras, así como las 
escuelas en las que se han formado, permite de-
terminar los patrones de trabajo mexicano ac-
tual e identificar las posibles influencias extran-
jeras reflejadas en ellos.

Siguiendo con los periódicos como fuentes do-
cumentales, en los antiguos es posible encon-
trar información que contribuye a recrear la 
historia de la encuadernación: en este medio 
de comunicación se anunciaban los talleres de 
encuadernación o los encuadernadores que es-
tuvieron activos en cierta época y promovían 
los servicios y el tipo de trabajo que ofrecían a 
sus clientes. Además de los anuncios de provee-
dores de servicios, había los que promovían la 
venta de maquinaria, materiales y herramien-
tas para la manufactura de distintos bienes; en 
este sentido, los catálogos de venta producidos 
por las empresas especializadas, no sólo para las 
artes gráficas sino también para talabarterías y 
peleterías, costura, ceras y parafinas, adhesivos, 
zapatería y otras con las que la encuadernación 
está relacionada, tienen un considerable valor 
documental. Este tipo de documentos nos dan a 
conocer los materiales y herramientas disponi-
bles en los mercados locales en épocas y lugares 
determinados, lo cual permite relacionar el ofi-
cio de la encuadernación con el contexto econó-
mico de las sociedades en las que se consumía el 
servicio y cómo repercutía en él. 

Aunado a lo anterior, las cuentas, notas, requisi-
ciones, demandas comerciales, contratos de ser-
vicios y listas de precios resguardados en los ar-
chivos son una fuente primaria de información 
económica, de comercio y mercado, de consu-
mo y consumidores de materiales empleados en 
la confección de encuadernaciones y de costo de 
manufactura y venta del servicio o libros encua-
dernados; también permiten conocer aspectos 
sobre los consumidores de los distintos tipos de 
encuadernación, lo que a su vez habla del uso 
que se le daba al libro en los diferentes secto-
res sociales. A esta lista de materiales de archi-
vo, Foot9 agrega cartas, solicitudes, inventarios, 
testamentos, normatividad para los gremios y 
cofradías, al igual que las leyes y decretos nacio-
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nales y regionales; en su opinión, además de ser 
fuente primaria de información, son evidencia 
documentada acerca de cómo se organizaba y 
funcionaba el negocio de la encuadernación en 
distintos lugares y momentos. Para la encuader-
nación mexicana, los documentos de esta na-
turaleza generados en los conventos, escuelas, 
librerías o por usuarios públicos y particulares, 
proporcionan información local sobre los as-
pectos ya mencionados.

Otra fuente primaria de información sobre téc-
nicas y materiales, de acuerdo con Foot,10 son 
los manuales de encuadernación; la gran mayo-
ría los han escritos maestros encuadernadores 
o sus aprendices y describen las técnicas, herra-
mientas y materiales utilizados para el ejercicio 
del oficio en la época en que se imprimieron 

y, en casos afortunados, hacen comparaciones 
entre las técnicas locales y foráneas. Por desgra-
cia, los manuales no abundan; los encuaderna-
dores han dejado pocos testimonios escritos de 
su trabajo. McKitterick11 afirma que los maes-
tros y oficiales adquirieron los conocimientos 
técnicos y la destreza en su ejecución a lo largo 
de varias generaciones, de modo que se puede 
entender que algunos de ellos hayan preferido 
ser discretos con la información y guardarla ce-
losamente para incrementar su reputación y sus 
ganancias. 

La mayoría de los manuales de encuadernación 
que se pueden consultar en México son extran-
jeros, particularmente españoles, tales como el 
escrito por Juan de Cusa Ramos, Como encua-
dernar un libro, de 1990; Manual completo del 

Encuadernación con gancho de las guardas doblado al texto y cantos moteados, con evidencia de corte con cuchillo.
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encuadernador: teórico y práctico: descripción 
de las máquinas y procedimientos modernos y 
antiguos, de M. Sabrel, cuya primera impresión 
data del siglo xix y sigue vigente, impreso en 
facsimilar en 1997 por Editorial Clan; el trabajo 
de Mariano Monje Ayala, El arte de la encua-
dernación, un referente para quienes ejercen el 
oficio en España y en México, principalmente 
por los datos históricos y la clara explicación 
de las técnicas utilizadas para la elaboración de 
distintos tipos de estructuras y encuadernacio-
nes, y el Manual del encuadernador en todas sus 
partes, también publicado por primera vez en 
el siglo xix y reimpreso por Ollero y Ramos en 
2005, de Louis-Sébastien Lenormand.12 En me-
nor cantidad se pueden encontrar algunos in-
gleses13 y franceses, por ejemplo, Bookbinding: 
The Classic Arts and Crafts Manual, de Douglas 
Cockerell, y La reliure, de Madelein Wolf-Le-
franc y Charles Vermuyse;14 lo descrito en ellos 
resulta útil para explicar las técnicas y materia-
les utilizados en nuestro país, además de permi-
tir identificar las influencias extranjeras en las 
prácticas mexicanas.

Ahora bien, los trabajos realizados por los es-
tudiosos mexicanos de la bibliotecología, como 
Nicolás León,15 y de la bibliología, como Juan 
B. Iguíniz,16 quienes destinan un capítulo de 
sus obras al tema de la encuadernación, to-
can tanto el aspecto ornamental como el ma-
terial de la encuadernación, aunque de forma 
superficial; en ellos destacan los tipos de en-
cuadernación con base en el estilo decorativo, 
incluyen un esquema sencillo de la anatomía 
básica del libro en los que señalan los elemen-
tos estructurales17 más evidentes (tapas, lomo, 
cantos, guardas, etc.), los definen brevemente 
y dan datos históricos de algunos de ellos. 
Ambos autores mencionan diversos materiales 
empleados para la construcción de las tapas, 
las guardas y el material de recubrimiento. Y, 

dada la diferencia temporal que separa a ambas 
obras, es fácil suponer que cada uno habla de 
los materiales utilizados con más frecuencia 
en su época de actividad profesional. Para la 
historia de la encuadernación nacional, resulta 
valioso que ambos autores comenten un poco 
sobre las técnicas de encuadernación emplea-
das en su tiempo; por ejemplo, Nicolás León 
dice acerca de las “costillas” que “son las par-
tes sobresalientes que presenta el dorso del li-
bro [lomo] y que antiguamente correspondían 
a la saliente transversal de los bramantes sobre 
los cuales se hacía la costura del libro [nervios]. 
Actualmente se simulan, pues el sistema de cos-
tura en aserrados impide que queden visibles”.18 
Iguiniz, por su parte, al ser testigo de la indus-
trialización de la encuadernación, dice sobre el 
mismo elemento: “mas en las encuadernaciones 
mecánicas regularmente son simuladas”.19 Los 
términos utilizados por cada uno para descri-
bir las encuadernaciones y sus elementos dan 
información sobre la evolución de los mismos y 
demuestran cómo, a lo largo del tiempo, se han 
ido mejorando, precisando y ampliando para 
reflejar con mayor exactitud las características 
y funciones de cada uno de los elementos y de 
la encuadernación. El progreso en esta tarea de-
muestra que tanto los elementos estructurales 
como los decorativos se han ido estudiando de 
forma más sistematizada.

A pesar del interés mostrado por algunos estu-
diosos del libro, en los trabajos de bibliografía 
mexicana se ha dado poca consideración a la en-
cuadernación. Una posible explicación de esto 
es que, en el pasado, la encuadernación se con-
cebía como un mero elemento de protección, 
susceptible de ser reemplazado cuando estu-
viera deteriorado o para hacer lucir el ejemplar  
en una encuadernación de acuerdo con las 
tendencias de la moda de cierta época, inde-
pendientemente de la edad del impreso. Por lo 

https://www.worldcat.org/search?q=au%3AVermuyse%2C+Charles.&qt=hot_author
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anterior, puede suponerse que consignar la in-
formación y detalles relacionados con la encua-
dernación, quizá, se consideraba trabajo inútil.

Uno de los trabajos bibliográficos producidos 
en México en el que se consigna la encuaderna-
ción de los ejemplares estudiados son los catá-
logos elaborados por Yhmoff Cabrera: Catálogo 
de obras manuscritas en latín de la Biblioteca 
Nacional de México (1975), Catálogo de incuna-
bles de la Biblioteca Nacional de México (1968, 
1987), Los impresos mexicanos del siglo xvi en 
la Biblioteca Nacional de México (1990) y Catá-
logo de impresos europeos del siglo xvi que cus-
todia la Biblioteca Nacional de México (1996).20 
De forma muy breve y con base en el material 
de recubrimiento, conforme a la manera en que 
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se hacía entonces, Yhmoff describe el tipo  
de encuadernación que presentaban las 
obras en el momento en que las registró. 
Hoy en día, algunas de esas encuaderna-
ciones se han sustituido por nuevas, pero 
la información asentada por Yhmoff puede 
ser un punto de inicio para conocer el tipo 
de encuadernación realizada en distintos 
países europeos y en México a partir del 
siglo xvi. Para los impresos del siglo xvi, 
en particular, las obras consignadas por 
el autor en sus catálogos aún conservan la 
primera encuadernación, algunas ostentan 
encuadernaciones de los siglos xvii al xx, 
a pesar de que los impresos que protegen 
son del siglo xvi. Según la descripción que 
hace el autor, es posible conocer la época 
aproximada de la encuadernación.

Tanto Yhmoff Cabrera como otros biblió-
grafos siguieron los pasos de Joaquín Gar-
cía Icazbalceta; su Bibliografía mexicana 
del siglo xvi21 marcó una nueva época en el 
estudio del libro impreso en México; en él 
describe con precisión los impresos mexi-
canos del siglo xvi e incluye un estudio so-
bre la historia de la imprenta en México. Al 
respecto de la encuadernación, dice: “En-
cuadernación no he visto otra que la muy 
común en pergamino flexible.22 Se conser-
va el inventario del taller de encuaderna-
ción que tenía en 1574 el Colegio de Santa 
Cruz de Tlatelolco, y por sus pocos útiles23 
se echa de ver que no podían desempeñar 
otra clase de trabajo”.24 Sin embargo, la ge-
neralización hecha por el autor no toma en 
cuenta las distintas maneras en las que se 
puede construir un libro, aunque se utili-
cen los mismos elementos estructurales en 
todos ellos y la apariencia externa sea prác-
ticamente idéntica.

Media encuadernación con puntas en pergamino y papel xilo-
grafiado (plano formado por dos trozos de papel decorados con 
el mismo motivo).



Según McKitterick,26 en el oficio de la encua-
dernación, siempre se ha involucrado una am-
plia gama de mano de obra que abarca desde 
los maestros encuadernadores y sus aprendices 
hasta los aficionados, lo cual se traduce en gran 
diversidad de habilidades, técnicas y talentos. A 
esto se añade que las combinaciones entre estas 
variables han dado como resultado infinidad de 
encuadernaciones distintas, a pesar de provenir 
del mismo taller.

De acuerdo con lo anterior, se puede decir sin 
duda que no es casual la forma en que los li-
bros han sido encuadernados. Cada país, en 

Hasta el siglo xix, cuando se inicia la industria-
lización del proceso de encuadernación, los li-
bros eran objetos únicos, ensamblados a mano. 
Si comparáramos las copias de una misma edi-
ción antigua, difícilmente encontraríamos dos 
ejemplares iguales; si el proceso de impresión 
daba como resultado variaciones de una copia 
a otra, el de encuadernación aún más.25 Aunque 
el encuadernador hiciera dos encuadernacio-
nes aparentemente iguales, la variación natural 
de un trabajo hecho a mano, y en ocasiones de 
prisa, se verá reflejada en pequeñas diferencias 
entre ambas encuadernaciones; por lo tanto, la 
encuadernación es particular para cada libro. 
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Lomo en piel decorado con grabado dorado y cabezada primaria a dos colores, verde y marrón. 
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se identifiquen en el objeto.31 Una vez identifi-
cadas las características particulares de la en-
cuadernación, es posible determinar la relación 
que guardan con los contextos en los que fueron 
hechas.

Muchas encuadernaciones, lamentablemente, 
se han perdido porque, como ya se mencionó, 
habían sido valoradas desde su función protec-
tora, razón por la cual se remplazaron con fa-
cilidad; además, en el pasado, las prácticas de 
conservación-restauración de libros estuvieron 
encaminadas al rescate y acceso al texto más que 
a la conservación del libro como unidad. Por 
lo general, las encuadernaciones consideradas 
bellas o con sistemas constructivos complejos 
eran las que se conservaban, y suerte contraria 
corrieron las encuadernaciones comunes. Afor-
tunadamente estas prácticas cambiaron a partir 
del aluvión de Florencia de 1966: muchos libros 
en encuadernaciones sencillas perdieron las 
cubiertas a consecuencia de la inundación y su 
desnudez reveló la gran variedad de las caracte-
rísticas físicas y constructivas que podían iden-
tificarse en un conjunto de libros similares, lo 
que obligó a valorarlas como catálogos históri-
cos de materiales y técnicas de distintos lugares 
y periodos. La tragedia cambió por completo el 
concepto en el que se tenía a la encuadernación: 
de ser una protección desechable, se reconoció 
como fuente primaria de información, pues los 
datos que ofrece difícilmente se pueden obtener 
de otra fuente.32

La valoración de la encuadernación como arte-
facto y documento se debe, en gran medida, a 
la consolidación de la disciplina de la conserva-
ción, que ha enfatizado la importancia de cono-
cer y caracterizar el objeto antes de intervenirlo; 
esta postura también se está adoptando en bi-
bliotecología y estudios de la información. De 
ambas disciplinas han surgido tesis que, además 

cada región, en cada época, desarrolló sus pro-
pias técnicas de encuadernación, utilizando los 
materiales disponibles en el mercado local. El 
comercio y el mercado del libro, así como las 
prácticas de lectura y el uso que la sociedad le 
ha dado al objeto, se manifiestan en las caracte-
rísticas de la encuadernación, de modo que ésta 
es parte integral de la obra que protege porque 
complementa el discurso transmitido en el texto. 
Estudios recientes sobre la historia de la encua-
dernación han demostrado el significado histó-
rico que pueden llegar a tener las características 
específicas de los elementos estructurales y los 
materiales empleados en su elaboración.27

Una de las nuevas aproximaciones al estudio de 
la encuadernación es la arqueología del libro,28 
cuyo objetivo es estudiarlo como artefacto, es 
decir, como objeto elaborado, construido y mo-
dificado por el hombre, capaz de dar informa-
ción sobre la sociedad que lo creó y de aquellas 
que lo utilizaron, del contexto histórico, social, 
cultural, económico, de comercio y mercado, así 
como sobre las tendencias de la moda y los usos 
y costumbres de una cultura en particular.29 Se-
gún esta definición, la propia encuadernación se 
convierte en la fuente primaria de información 
por excelencia para el estudio de su historia en 
cada país. Mediante el análisis de sus caracte-
rísticas materiales y de los sistemas construc-
tivos empleados en su elaboración, sobre todo 
de aquellas encuadernaciones ordinarias de las 
que hay mayor cantidad, se pueden identificar 
patrones de trabajo y, por lo tanto, las prácticas 
de encuadernación en un espacio y tiempo de-
terminados.30 Chris Caple menciona al respecto 
que cuando se trata de objetos comunes, pue-
den sobrevivir los artículos y las herramientas, 
pero el conocimiento, la destreza y la experien-
cia del oficial únicamente se pueden deducir del 
análisis de las características de los objetos y de 
las herramientas y de las huellas que de su uso 
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cio. A partir de las fuentes comentadas y del uso 
que se le puede dar a la información obtenida 
a partir de ellas, se concluye que existen textos 
que contienen datos necesarios para entender 
las características de la encuadernación y hacer 
una interpretación objetiva sobre las sociedades 
en que fueron elaboradas. Aunque existen po-
cos estudios sobre la encuadernación mexicana 
y las prácticas de trabajo local, aún se conser-
van encuadernaciones hechas en México, fuen-
te primaria de información y evidencia material 
de las técnicas y materiales utilizados en nuestro 
país, en distintas épocas y en determinadas cir-
cunstancias. Sin lugar a dudas, la información 
obtenida de su análisis contribuirá significativa-
mente a la historia de la encuadernación y del 
libro en México.

de la información específica que aportan como 
resultado de la investigación, son una fuente va-
liosa de referencias especializadas sobre los te-
mas estudiados.33

Por último, cabe mencionar que para poder en-
tender e interpretar objetivamente las caracterís-
ticas de la encuadernación, es necesario recurrir 
a fuentes de información de distinta índole que 
permitan conocer los contextos sociales, eco-
nómicos, culturales, históricos, etcétera, en los 
que se llevaron a cabo las encuadernaciones. De 
igual forma, las fuentes sobre encuadernación 
extranjera y su historia contribuyen al estudio 
de la encuadernación mexicana, pues ayudan  
a determinar patrones de trabajo y a identificar 
las posibles influencias de otros países en el ofi-

Manuscrito con encuadernación en pergamino flojo, con evidencia de corte con cuchillo en el canto.
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